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			Sinopsis

		

		
			Elena es un animal de la especie humana, una veterinaria apasionada que se deja la vida en el parque zoológico de Valencia para proteger a los seres que ama: elefantes, chimpancés, leones… Ella los cuida con mimo y los salva del peligro hasta que un tirador comienza a sembrar el pánico.

			¿Quién es ese criminal oculto que pretende aniquilar los ejemplares más bellos de otras especies? La peculiar investigación, llevada a cabo por un veterano de la UDEV y una joven inspectora, parece un laberinto sin salida. Según el código penal, matar a un animal no se considera «asesinato». ¿Entonces? ¿Vale más la vida de un ser humano?

			Elena se apoyará en Cristina, su pareja, y en Sidy, su amante y compañero en el parque, para desenmascarar al culpable sin importar que tenga que romper la ley. Entre triángulos amorosos e insólitas sospechas, todo está servido para que corra la sangre. ¿Podría ser ella la siguiente víctima?

		

	
		
			El olor del miedo

			

			Manuel Ríos San Martín
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			A la memoria de Félix Rodríguez de la Fuente. Sin su amor y conocimiento de los animales tal vez no habría emprendido esta aventura. Me hizo soñar.

			A mi madre, por leerme sus libros cuando era niño.

			Y a mi familia, mi manada: Susana, Irene, Daniel y Pablo.

			Gracias.

		

	
		
			 

		

		
			El miedo reina sobre la vida.

			ALBERT SCHWEITZER 

			 

			El agente de la perfección y la belleza que observamos en la naturaleza es la muerte.

			JUAN LUIS ARSUAGA

			 

			El objetivo prioritario de los seres vivos es asegurar la supervivencia de los propios genes. Incluso el individuo más adaptado acaba por morir, pero la reproducción garantiza la supervivencia más allá de la muerte.

			MONTSERRAT COLELL MIMÓ

		

	
		
			
PARTE I



		

		
		
	
	
		
			 

			El miedo a ser devorados es lo que empuja a los animales a buscar refugio; a subirse a los árboles, juntarse en grandes manadas o esconderse bajo tierra. Los que vivían en el parque de animales a las afueras de Valencia compartían ese miedo y por eso dormían en los cobijos. Sin embargo, cuando despuntaba el sol y percibían el calor de los rayos, conjuraban el temor a la oscuridad y abandonaban la protección de las guaridas. Ver el amanecer, respirar y alimentarse un día más está impreso en el ADN de todos los seres vivos.

			Y así, cada mañana. Desde el principio de los tiempos.

			Sobrevivir para transmitir los genes.

		

	
		
			1

			Descorrió el doble cierre de seguridad y el portón de metal se abrió con un golpe seco. Un fuerte hedor a animal penetró en las fosas nasales. Sin embargo, se sintió plena. Ese era uno de sus momentos favoritos como veterinaria: darle los buenos días a la manada de elefantes. A su manada de elefantes. Los conocía mejor que a muchas personas. Los adoraba y ellos la correspondían con un amor primitivo.

			Elena era una hembra humana de veintisiete años, de figura sensual y curvilínea que ocultaba con el polo azul del parque. Unas graciosas pecas le salpicaban la cara y parecían iluminarse si les daba el sol. Unos pasos por detrás iba Cristina, otra hembra humana: morena, estilizada y fibrosa; más elegante. Se notaba incómoda. Era la primera vez que entraba en un lugar como aquel y le sobrevino una náusea que casi la obliga a vomitar. A sus cincuenta años sentía un respeto por los animales que se parecía mucho a lo que los humanos llaman miedo.

			Elena rio al ver los problemas de su invitada mientras se sujetaba la melena castaña con un coletero de colores.

			—¿Qué esperabas? —preguntó.

			—No sé..., en los documentales no huelen.

			Elena se encogió de hombros con un gesto divertido y entró en la nave que servía de cobijo nocturno a la manada. Era un espacio inmenso, dividido por unas gigantescas jaulas de barrotes dispuestos en diagonal e iluminado cenitalmente por claraboyas que permitían el paso al resplandor del amanecer. Los cuidadores habían depositado montones de paja por el suelo y del techo colgaban neumáticos que servían para que los elefantes interactuasen.

			Según avanzaban, de entre las sombras surgió Blanca, una hembra imponente de dieciocho años. Era la imagen del parque; un ejemplar albino que los niños adoraban y que se había adaptado de maravilla al clima mediterráneo. Al ver a la veterinaria levantó la trompa. Podía significar un saludo, aunque no es fácil interpretar los gestos de un animal salvaje, incluso en cautividad.

			Pero Elena los entendía, sobre todo a Blanca. Estaban conectadas.

			Cristina se fijó en los barrotes.

			—Son gruesos, ¿por qué los han puesto en diagonal?

			—Está comprobado que así no pueden sacar la trompa con facilidad y se evita que te den un susto.

			—Entonces... ¿son peligrosos?

			Elena, que no iba a permitir que los temores de Cristina empañaran aquel momento de felicidad, se acercó para tranquilizarla.

			—Estás conmigo, no tienes nada que temer.

			Cogió un mendrugo de la caja que estaba en el suelo y levantó el brazo. Blanca la imitó con la trompa y la veterinaria, con una sonrisa, le depositó el pan con delicadeza en la lengua sonrosada.

			—Es... albina —comentó Cristina. Inspiró profundamente antes de dar un paso al frente y contempló el cuerpo del animal: su piel parecía de nieve.

			—Un ejemplar muy raro. En África no suelen sobrevivir. La trajeron cuando era una cría porque los cazadores furtivos mataron a su madre.

			La elefanta sacó la trompa y la extendió tratando de oler a Cristina, que dio un respingo. Notó un frío helador en la nuca.

			—Sabe que eres nueva y quiere conocerte —explicó Elena.

			—¿Nos diferencian?

			—Perfectamente.

			—Pues yo no los distingo a ellos —balbuceó mirando hacia las demás jaulas.

			—Todas estas son hembras. Cada una tiene un carácter distinto: Blanca es un amor, a pesar de lo que ha sufrido; Echo es la hembra dominante; Daisy es la más movida; Greta, desconfiada; Panzi, la más pachorra. No me digas que no se lo ves en la cara.

			Cristina evitó contestar para no mentir. Estaba incómoda.

			En ese momento entró Sidy, el cuidador de los elefantes, un chico de la etnia fulani y de la misma edad que Elena. Una fuerza de la naturaleza de belleza misteriosa, nacida en la región de Kédougou, en el sudeste de Senegal. Vivía en Valencia desde que era un adolescente y allí estudió para convertirse en biólogo. Tenía músculos de atleta tapizados de una piel negra y tersa que resplandecía con el amanecer. Más bien callado, imponía su presencia.

			Cristina lo miró y Sidy giró la cabeza para evitarla. Con él iba Jacobo, el joven de prácticas con el pelo verde que lo ayudaba con los animales.

			—¿Lista para el análisis de sangre? —preguntó Jacobo.

			—¿Estarás preñada por fin? —suspiró Elena llena de emoción mientras acariciaba la trompa de Blanca—. Sería maravilloso. El primer parto de una elefanta aquí.

			—Y tú lo asistirías —apuntó Sidy en un casi perfecto español.

			Elena sonrió. Hacía un año que habían puesto en marcha el proyecto de reproducción asistida, una vez que obtuvieron el permiso de la Asociación Europea de Zoológicos. En el parque, los elefantes tenían un hábitat amplio, los programas de enriquecimiento habían sido diseñados con cuidado y Blanca era un espécimen sano, perfecto para lograrlo. Pero, aun así, le estaba costando. En cautividad sucede a veces.

			—¿Hasta qué edad pueden tener crías? —preguntó Cristina.

			—Hasta los cincuenta y cinco, pero hay casos documentados de partos incluso con más edad.

			Cristina sintió una punzada en el estómago. Ella había pasado de los cincuenta y aún no tenía hijos.

			—Vamos a sacar a los demás elefantes primero y nos quedamos con Blanca —propuso Elena.

			—Soltemos primero al macho, está nervioso —respondió Sidy y se acercó a la jaula de Tantor, apartada del resto—. Es su hora y la gente ya debe de estar entrando en las instalaciones.

			—Sí, hoy venían un montón de colegios. Les encanta ver a los elefantes.

			El cuidador accionó el mecanismo de seguridad para que se abriera la puerta que comunicaba con el exterior.

			A Cristina, Tantor le pareció descomunal: cerca de cuatro metros de altura y siete toneladas de peso. Una bestia casi imparable que los humanos conseguían controlar con inteligencia. El paquidermo barritó ansioso por salir al sol y ella dio un nuevo respingo. Estaba haciendo un esfuerzo tremendo por mantener la calma en aquel espacio cerrado rodeada de animales. Aunque estos no se pudieran acercar, rumiaba la posibilidad de que ocurriera una desgracia en cualquier instante.

			Tantor salió con paso ligero. La suave arena de río que alfombraba el recinto se templaba con el sol de la mañana. El tacto resultaba agradable a las sensibles plantas de los elefantes.

			—Me sorprende que no hagan ruido al andar —señaló Cristina intentando recomponerse. Hablar la distraía de su miedo.

			—Tienen un tejido graso que amortigua la pisada. Y les sirve para comunicarse.

			Cristina abrió los ojos con escepticismo mientras Sidy, al fondo, iba dirigiendo al resto de la manada hacia el pasillo enrejado que comunicaba con el exterior. Fuera, como cada día, les habían dejado piezas de fruta escondidas. Los animales lo sabían y salían presurosos a buscarlas ante el jolgorio de los escolares.

			Elena se aproximó a Cristina.

			—Reciben las vibraciones a través del suelo a más de treinta kilómetros. Sienten el eco sísmico de la tierra.

			—Eso suena a película de Avatar.

			—Es algo científico. Perciben la intensidad de las pisadas e incluso la vibración de los sonidos que hacen con la trompa. Así se comunican.

			—¿Qué se dicen?

			—Dónde hay agua. O se avisan de la presencia de leones, por ejemplo.

			—¿Y eso cómo lo sabéis?

			—Al reproducir grabaciones de sonidos de depredadores, la manada se reagrupa y coloca en el centro a las crías para defenderlas.

			Cristina la miró impresionada. Era ingeniera informática y CEO de una gran empresa de componentes electrónicos, nada más lejos de la vida salvaje. La aversión que sentía desde niña hacia los animales le había impedido en varias ocasiones entrar al recinto, a pesar de lo importante que era para Elena. Acompañarla esa mañana suponía todo un triunfo.

			—Y todo indica que las hembras poseen más sensibilidad —añadió Elena con un guiño al rozarle la mano.

			—Te apasiona todo esto —dijo Cristina, sonriente por fin.

			—Son mi vida. Es mi vida —matizó—. Blanca...

			—Tenía que haber venido antes —afirmó, consciente de que se había perdido una faceta esencial de Elena.

			Sidy miró de reojo a la pareja y accionó un mecanismo. El ruido metálico resonó por toda la nave y sacó a la veterinaria de la ensoñación en la que ya se imaginaba cuidando al bebé elefante. La puerta de la jaula de Blanca se abrió al tiempo que Jacobo preparaba la manguera.

			—Blanca, cam hi, Blanca... —dijo Elena con voz suave—. Cam hi.

			—¿Cam hi? —preguntó Cristina.

			—Come here en idioma elefanto —explicó divertida.

			Cristina vio cómo la elefanta obedecía las indicaciones de Elena, que la guiaba con el movimiento de sus manos como si fuera un baile. Se aproximó hasta el gigantesco box enrejado en el que se hacían los análisis de sangre y acarició la cara de la veterinaria con la trompa.

			—Son seres sensibles —dijo buscando el kit de análisis.

			—¿Crees que podría estar embarazada?

			—Eso espero.

			Blanca estaba entrenada y se dio la vuelta según las indicaciones de Sidy, que levantó el brazo y abrió la mano; era la señal para que sacase la oreja entre los barrotes. Jacobo apuntó la manguera con agua caliente hacia la sábana de piel del paquidermo.

			—Así se le dilatan las venas y es más fácil pincharla —explicó Elena mientras cogía una escalera de cuatro peldaños y la colocaba al lado de Blanca—. Me vale —anunció a su compañero.

			Jacobo retiró el chorro y la elefanta se dejó pinchar mientras comía el pan que le ofrecía Sidy. Elena llenó varios tubos de sangre, los colocó en una gradilla, le acarició la trompa y bajó de la escalera. La elefanta comprendió que le tocaba salir a la réplica del hábitat africano en el que pasaban el día. Atravesó la compuerta y corrió a comer fruta. Con la luz del sol, su piel adoptaba un ligero tinte rosado. Se oyeron de fondo los gritos de los niños, emocionados.

			Elena le hizo una señal a Cristina para que se acercara. Desde el portón abierto se podía contemplar un impresionante espacio de más de cien mil metros cuadrados que recreaba la sabana, con enormes baobabs construidos de hormigón y resina de poliéster, rocas gigantescas y un lago con cascada en el que la manada podía jugar y bañarse; era el espacio estrella. Vieron cómo Blanca encontraba una manzana que les había pasado desapercibida a sus congéneres y se la llevaba a la boca. A su lado, Greta se echaba tierra por encima con la trompa, un comportamiento habitual para eliminar parásitos y protegerse del sol.

			Sidy y Jacobo se habían retirado a limpiar los gigantescos excrementos de las jaulas. El africano no pudo evitar una nueva mirada de reojo hacia la pareja.

			La temperatura era suave y soplaba una ligera brisa propia del final de la primavera. Elena sintió el abrazo de Cristina, su aroma fresco a mandarina y su cuerpo cálido en la espalda. A través de su ropa ligera notaba el roce de la piel con la que compartía algunas noches desde hacía más de un año. Una situación inesperada para ella. Hasta que la conoció nunca había tenido una relación con otra mujer. Ni siquiera curiosidad. Pero Cristina era madura, sensual, elegante y segura de sí misma, salvo por su fobia a los animales. La hacía reír, la cuidaba, era atenta, detallista.

			Cristina aspiró el olor de la piel de su amante y la besó en el cuello. Elena sintió cómo la respiración de ambas se aceleraba y, olvidándose por un momento de dónde estaban, aproximó los labios. El beso, húmedo e intenso, se prolongó hasta que un ruido sordo seguido por un desconcertante silbido hizo que se separasen. Elena miró hacia el exterior: Blanca se tambaleaba. Estaba intentando entender qué había ocurrido cuando algo impactó en la frente de la elefanta, a la que se le doblaron las extremidades delanteras y se desplomó. Las patas habían dejado de sustentar a su querida elefanta y el corpachón se había derrumbado sobre el suelo con un gran estrépito. La realidad de lo ocurrido quedó difuminada por la nube de polvo.

			Un nuevo zumbido surcó el aire dos segundos después. Elena lo vivió en cámara lenta, como si fuese una película.

			Greta, que estaba al lado de Blanca, se asustó y salió corriendo hacia la guarida.

			Sidy había oído el golpetazo contra la tierra y se acercó hacia el portón, pero Elena ya se había soltado de Cristina, había atravesado los barrotes y corría hacia el exterior tras esquivar con agilidad la entrada de la elefanta.

			—¡¡Elena!! —chilló horrorizada Cristina.

			—¡¿Qué ha pasado?! —le preguntó Sidy cuando llegó a su altura.

			—No sé —balbuceó temblando y señaló hacia el parterre.

			Sidy miró al exterior y vio a Elena, que se detenía junto al animal herido. El resto de los paquidermos no entendía tampoco lo sucedido ni por qué uno de ellos yacía en el suelo. Se acercaban despacio hacia Blanca, alterados.

			Los visitantes del parque que habían llegado temprano corrían despavoridos; los niños lloraban y gritaban abrumados.

			Un vigilante de seguridad trataba de poner orden en el caos.

			Elena rodeó el cuerpo de la elefanta hasta contemplarle la cara. Lo que vio le congeló la sangre: un disparo en el hombro y otro certero en la frente. Sin pensar en que ella también pudiera peligrar, trepó por una de las patas hasta situarse cerca del ojo derecho, que todavía conservaba un atisbo de vida.

			—Blanca... —gimió acariciándola.

			Blanca abrió el enorme párpado con largas pestañas y vio a su veterinaria.

			Cristina permanecía absorta, bloqueada.

			Sidy se asomó al portón y empezó a llamar al resto de los elefantes.

			—¡¡Cam hi, Panzi, cam hi, Tantor!!

			Las hembras escucharon la llamada, captaron la voz de angustia del cuidador y entraron en pánico. El miedo se huele. De manera desordenada, corrieron hacia el interior del cobijo empujándose las unas a las otras. Sidy se guareció detrás de los barrotes y gritó a Jacobo para que abriese los portones. Tan solo el macho se quedó fuera, de pie al lado de Blanca y Elena. Levantó la trompa, abrió las orejas amenazador y barritó con potencia con la mirada en el infinito.

			Un charco rojo cada vez más abundante bañaba la arena. Tantor acercó la trompa a la sangre y la olió mientras Sidy llamaba desesperado a su compañera.

			—¡Elena, entra! ¡Puede ser peligroso!

			Se asomó con cautela intentando adivinar de dónde había provenido el disparo.

			—Pueden volver a disparar... —murmuró Cristina aterrada.

			Elena abrazaba a la elefanta.

			—Blanca... Blanca.

			La elefanta miró a su amiga por última vez. Elena, en shock, seguía ahogada en sorpresa y dolor.

			Con ternura, le acarició la trompa y le cerró los ojos para siempre.

		

	
		
			2

			La escultura de un elefante de once metros y quince toneladas presidía la plaza de entrada al parque de animales. La complejidad estética construida por multitud de piezas independientes de hierro y madera recordaba al steampunk, una mezcla de fantasía y tecnología retrofuturista. Los rayos de sol de media mañana atravesaban el enrejado que conformaba las orejas del paquidermo dibujando caprichosas siluetas en el asfalto por el que los alumnos salían del parque escoltados por la policía. Habían permanecido escondidos en las oficinas y ahora se distribuían con precipitación en autobuses escolares.

			JP se cruzó con los últimos, cuyos rostros todavía reflejaban el horror por la escena presenciada. Vestía una cazadora de viejo roquero, a pesar de que hacía calor. Tenía el pelo blanco rapado al uno, al igual que la barba. Era un inspector de policía de promoción interna, un «chapas» que ya no cumplía los sesenta años y aun así estaba en forma, salvo por los dolores ocasionales de espalda. No le dedicó a la escultura ni dos segundos; tenía prisa y cuanto antes solucionase el marrón del zoo mejor para todos. El comisario lo había llamado más preocupado que si se hubieran cargado a una clase de EGB. ¿O ya no había EGB? No conseguía aprenderse qué coño estudiaba su nieta de siete años por más que lo intentara. Al parecer, las redes sociales se habían vuelto histéricas y lo sucedido era tendencia. Por un elefante. Pensó que al ser humano se le estaba yendo la olla. Había crecido en una granja en un pueblo cercano a Valencia, rodeado de gallinas y cabras, y ya había tenido suficientes animales en la adolescencia. Prefería los conciertos de los Rolling Stones, el heavy metal o Miguel Ríos. ¡Qué tío, no se retiraba nunca!

			Y él tampoco.

			Lo acompañaba Carlos Gómez, de Científica, que era todo lo contrario: un cuarentón bien vestido, correcto y aplicado. Buena gente. Y con él, un joven policía que se acababa de incorporar a la unidad. La orden era que se encargara de la autopsia la gente del zoológico. Eso sí, tendrían que supervisar las operaciones y llevarse las balas para analizarlas sin que se perdiera la cadena de custodia. Una patrulla de Policía Nacional y dos de la Local vigilaban la plaza.

			Tras saludarlos con un gesto, traspasaron la entrada donde se apostaban varios vigilantes de seguridad. Uno de ellos, el jefe, un hombre recio y bien afeitado de mediana edad que había sido policía años atrás, se adelantó. Vestía de traje y corbata, algo fuera de lugar en aquel entorno. Demasiado elegante para ocuparse de vigilar a los bichos. Sin éxito, por lo que parecía.

			—Bon dia. Soy el inspector Casillas, de la Policía Judicial, UDEV. Ellos son Carlos Gómez, de Científica, y...

			—Tomás Aguilar, también de Científica —aclaró el joven policía.

			—Ximo Alborch, jefe de seguridad. Si me acompañan, les enseño dónde está Blanca.

			—¿Quién es Blanca?

			—La elefanta que han asesinado.

			JP miró a sus compañeros sin entender que la hubiera llamado por un nombre propio.

			—Perdone que le corrija, a los animales no se los asesina, solo a las personas. Eso dice el Código Penal.

			—¿Y entonces cómo llamaría a lo que ha pasado? —preguntó Ximo.

			—¿Qué está más cerca, el cadáver o las imágenes de las cámaras de seguridad? —respondió JP con otra pregunta.

			—Las imágenes. Están aquí, en la cabina de la entrada.

			—Pues las vemos primero, para no andar yendo y viniendo, ¿le parece?

			—Por supuesto.

			—Yo sí querría ir a examinar el cadáver del elefante. Tenemos un poco de prisa —explicó Carlos.

			El jefe de seguridad hizo un gesto a uno de sus ayudantes para que los acompañase al lugar del suceso y se giró hacia JP.

			—Por aquí. Ya se las he seleccionado.

			— Gracias. Me encanta que me hagan el trabajo —dijo sincero.

			 

			 

			Cada vez las imágenes de las cámaras tenían más calidad. JP se acordaba de cuando empezaron a utilizarse en las investigaciones y casi no se veía lo grabado entre las interferencias y la nieve electrónica. En la pantalla se apreciaba con nitidez cómo los elefantes habían salido a la zona que recreaba la sabana y se entretenían comiendo la fruta que encontraban diseminada por el área. Unos segundos después, asomó esa tal Blanca, avanzó hasta lo que podría ser una manzana y se la comió. JP pensó que se la veía alegre, un estado de ánimo que jamás creyó que pudiera reflejar un elefante. Desde luego, las gallinas de sus padres no lo trasmitían.

			—¿No tiene la piel muy blanca?

			—Es albina; es el símbolo del parque... Era —se corrigió Ximo, agobiado.

			En las imágenes, justo después de que masticara la pieza, Blanca recibió un primer impacto en el hombro que la hizo tambalear. El proyectil debía de ser de gran calibre, porque había penetrado en la piel sin resistencia. La elefanta movió confundida la cabeza y extendió las orejas, amenazante. Barritó antes de recibir un segundo disparo en la frente y desplomarse. Sobrecogía ver a un animal de ese tamaño caer al suelo y levantar una gran nube de polvo. Apenas unos segundos después, aparecía una joven que corría desesperada.

			—Es Elena Campos, una de las veterinarias —explicó Ximo.

			JP miraba absorto cómo abrazaba a la elefanta.

			—¿Ha habido más disparos? —preguntó.

			—No.

			—Mare meua, esa chica está pirada, ¿no pensó en que también podían matarla?

			—Es que tiene una conexión especial con los animales. Los quiere mucho.

			—Y yo al hámster de mi nieta, pero no me la jugaría por él. O ella, no estoy seguro —respondió sin intentar hacer un chiste.

			Las imágenes continuaron de fondo.

			—O sea, ¿han matado al elefante y ya? No era una agresión contra nadie del zoo —afirmó JP para sí.

			—Bueno, contra la elefanta, que podía estar embarazada.

			—Me refiero contra ningún animal humano —recalcó—. Eso facilita las cosas.

			—No le entiendo, inspector.

			—Maltrato animal, dos años como máximo.

			El jefe de seguridad se quedó consternado al conocer el dato.

			—Pero lo van a investigar, ¿no?

			—Claro, si no, las redes sociales nos crujirían. ¿Alguien ha visto al que ha disparado? —añadió levantándose y dando por terminada la revisión de las cámaras.

			—No.

			—Mientras esperamos una copia, nos vendría bien que ustedes analizaran las imágenes de la entrada por si ven a alguien con una bolsa sospechosa que pudiera contener un rifle.

			—Por supuesto.

			—¿Podría haberse colado por otra puerta? —preguntó JP saliendo de la sala de seguridad.

			—El recinto es muy grande —explicó Ximo persiguiéndolo—; cien mil metros cuadrados. Hay cámaras perimetrales, pero comprenderá que no lo podemos vigilar entero.

			—Eso ya ha quedado claro. ¿Me lleva a ver al bicho?
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			—El concepto lo llamamos «zooinmersión». El visitante puede ver los más de cuatro mil animales que tenemos sin barreras —explicó el jefe de seguridad mientras caminaban por una calle adoquinada y flanqueada por árboles—: la sabana y los humedales africanos, la isla de Madagascar, el bosque ecuatorial —especificó señalando las zonas—. Todas ellas recrean los ambientes en los que viven más de ciento dieciséis especies...

			—No hace falta que me lo venda —le interrumpió JP—. No tengo tanta pasta en el banco.

			—Pero ha dicho que tenía una nieta, seguro que le gustaría venir.

			Touché; por una vez JP no supo qué contestar. Coral era su debilidad y adoraba a los animales, como casi todos los niños. Deseaba tener un perro, aunque su madre no estaba por la labor, y a él le tentaba jugársela y comprarlo. No se atrevía. De ahí el hámster.

			Siguieron caminando en silencio para reunirse con los de la Científica. El inspector se fijó en unas enormes cabañas de madera con el techo de paja donde se ubicaba el restaurante. De fondo, asomaba el cuello de una jirafa. A su nieta le encantaría ese lugar, no cabía duda.

			—La verdad es que es sorprendente —reconoció JP al ver a las gacelas corriendo por la extensa pradera—. Es como si los vieras en su espacio natural.

			—Nosotros lo llamamos hábitats.

			—¿Eso es un león? —preguntó guiñando los ojos para enfocar a la lejanía. Sobre un risco se veía una silueta parda y melenuda—. Se parece a Bon Jovi de joven.

			—Es un león, por supuesto —respondió el jefe de seguridad, más animado—. ¡Esto es África!

			—En mi época los zoológicos eran otra cosa —dijo mientras se detenía a contemplar el paisaje de baobabs, tierra parda y grandes peñascos por los que descendía una cascada hasta el lago.

			—La elefanta muerta no se ve desde aquí, está detrás de aquellos árboles —indicó Ximo.

			—¿Y cómo entramos?

			—Vamos a atravesar la Cueva de Kitum.

			—¿Tienen cuevas y todo?

			A pocos pasos, entre árboles y rocas, se abría una cavidad en la montaña artificial. Entraron en un espacio amplio y oscuro. Cuando sus ojos se hubieron acostumbrado, JP vio dos senderos distintos; tomaron el de arriba. En el otro, a la derecha, había una laguna de paredes de cristal, lo que permitía ver a los peces de mil colores y tamaños que nadaban en el agua transparente.

			—Ahí —señaló Ximo—, en un día normal, suelen estar los hipopótamos. Así la gente los puede ver caminando debajo del agua, porque nadar no nadan.

			Ese dato sorprendió a JP.

			—No sé mucho de animales salvajes..., salvo de los Ramones —reconoció mientras avanzaban por la cueva hasta que llegaron a una abertura lateral por la que entraba la intensa luz del mediodía.

			—Desde ahí la podremos ver.

			JP se acercó al hueco de la falsa roca que le indicaba Ximo y miró al exterior. Al fondo de la explanada de los elefantes estaba el cuerpo pálido e inerte de Blanca, rodeado por un charco de sangre muy roja que brillaba con el sol. Sentadas en el suelo cerca de la puerta del cobijo, dos mujeres se abrazaban.

			El inspector, que se había encontrado con unos cuantos cadáveres en su larga carrera como policía, se sobrecogió al ver la escena. Se enfrentaba a un «asesino» completamente diferente y no sabía si esos años de experiencia iban a servirle de algo.
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			JP pisó el suelo arenoso del bosque de baobabs. Esta era la situación más insólita en la que se había visto implicado en su carrera: una elefanta enorme tendida sobre un charco de sangre en un paisaje que parecía africano y una chica, abrazada por una mujer algo mayor que ella, sentada en el suelo con la mirada perdida. Se acercó a donde yacía Blanca intentando no demostrar extrañeza. Sobre el animal trabajaban los inspectores de la Científica y un hombre de mediana edad vestido con un polo del parque. Señalaban el agujero que había producido la bala en la frente y parecía que lo medían.

			Dos patrullas, una de la Policía Local y otra de la Nacional, habían acotado la zona con las bandas de «NO TRASPASAR».

			—Perdone —dijo JP—, ¿sabe dónde podemos encontrar al director?

			Un hombre de pelo largo y cano recogido en una coleta, vestido con una camiseta también del parque y un pantalón con innumerables bolsillos, apareció por detrás de Blanca y se acercó extendiendo la mano.

			—Soy yo. Marcos Abalde, director técnico.

			—Juan Pedro Casillas, policía judicial de la UDEV de Valencia. Pensé que era usted un trabajador más.

			Tanto en los humanos como en el resto de los animales, la imagen es esencial para comprender el estatus de los miembros de un grupo. Cuando no se cumple con las expectativas se genera desconfianza.

			—Tengo relación diaria con los animales, créame que es más cómodo vestir así. ¿No va a venir el juez?

			—¿El juez? —preguntó JP irónico—. Los jueces solo levantan cadáveres humanos y aun así les cuesta trasladarse si no está clarísimo que haya sido un asesinato. —El inspector desvió la mirada a la elefanta para fijarse en la frente—. La verdad es que sobrecoge. Collons, pobre bicho. ¿Algún testigo?

			—Un montón de visitantes que habían llegado a primera hora: un colegio, turistas extranjeros... —explicó consternado.

			—Una patrulla les ha tomado los datos y ha recopilado los vídeos que habían grabado de lo sucedido, pero nadie ha visto a ningún sospechoso —explicó el jefe de seguridad.

			—Perfecto, ya nos lo pasarán. ¿Y esas dos mujeres?

			—Elena Campos, la más joven, es veterinaria...

			—La que salió a abrazarse con la elefanta sin pensar en que su vida corría peligro —lo interrumpió JP.

			El director técnico suspiró. Era consciente de que Elena se había jugado la vida. El policía observó a la chica sentada en el suelo. Sin saber por qué, se sintió atrapado por la tristeza que transmitía.

			—Ha sido duro. Estaban muy unidas —explicó Abalde.

			—¿Se refiere a unida a la elefanta? —preguntó asombrado el policía.

			—Sí. La estábamos tratando para que se quedase embarazada.

			—Dígale que mañana por la mañana, cuando esté más serena, se pase por la Jefatura Superior de Policía a declarar. —JP le extendió una tarjeta de visita con la dirección y el teléfono—. ¿Alguna idea de quién pudo haber sido? ¿Habían recibido amenazas?

			—No de esta relevancia. A veces nos llegan mensajes agresivos de animalistas antizoológicos, pequeños sabotajes, pero no harían daño a los animales.

			—¿Ni para llamar la atención? El incidente ya está en todas las redes sociales.

			—No creo que hayan sido ellos. Esto es muy grave.

			—En cualquier caso, háganos una recopilación de las recibidas en los últimos meses.

			El director técnico asintió. De fondo, los inspectores de la Científica empezaron a hacer fotos de la elefanta desde diversos ángulos.

			—¿Cree que puede haber peligro para otros animales?

			Abalde se tomó tiempo para contestar, sopesando lo que iba a decir:

			—Han matado al más representativo, ya ve usted que tiene la piel casi blanca, algo muy raro entre los elefantes.

			—Eso podría significar que ya han conseguido lo que querían —dedujo JP—. Porque descartamos un objetivo humano.

			—Si hubiesen querido matar a Elena —expuso Abalde—, lo habrían hecho.

			Ambos fueron conscientes de la gravedad de que hubiera sucedido así. En ese caso, el juez sí se habría personado.

			—¿Cuánto mide? —preguntó JP señalando a Blanca.

			—Pues... unos tres metros de alto.

			—¿Tienen una escalera?

			Abalde asintió desconcertado y, ante el semblante serio del policía, se dirigió al cobijo a buscarla seguido por Ximo. Carlos, de la Científica, aprovechó el momento para acercarse y hablar en un aparte con JP.

			—Por el orificio que ha dejado en la frente yo diría que no se trata de un proyectil explosivo. Es limpio y ha penetrado bastante. Va a costar un rato alcanzar la bala.

			—Todo esto es muy extraño, ¿no te parece? Jamás había visto una cosa así.

			A Carlos no le dio tiempo a contestar, porque el director técnico volvió con la escalera que antes había utilizado Elena para extraerle la muestra de sangre a Blanca.

			—Gracias. —JP la cogió y se subió a ella ante la expectación del resto. Una vez arriba del cuarto peldaño, miró hacia el norte; solo se veían las falsas rocas que camuflaban el cobijo de los elefantes. Al girar divisó los famosos baobabs, mucha vegetación, la zona elevada de los leones... Ahí se detuvo.

			—¿Cree que alguien se atrevería a disparar desde allí?

			Ximo desvió la mirada hacia el peñasco.

			—No es una zona de fácil acceso y, por lo que he podido saber, nadie escuchó la detonación.

			—¿Y el zumbido de la bala?

			—¿Qué quiere decir? —preguntó el director.

			—¿Se escuchó después del impacto?

			—Sí —afirmó Ximo, al que el dato lo había sorprendido—. Me lo comentó el vigilante que estaba más próximo. Primero vio caer a Blanca y unos dos segundos después oyó el zumbido. Le pareció extraño.

			—Eso quiere decir que lo efectuaron desde lejos; el sonido viaja más despacio que la bala —aclaró JP y continuó con su exploración hasta que, en dirección sur, dio con un edificio moderno del que sobresalían tres plantas entre los árboles—. ¿Eso qué es?

			—Si me permite. —El director técnico se subió junto a él en la escalera y miró hacia donde señalaba el índice del policía—. Torre Navis. Está un poco más allá de los límites del parque.

			JP guiñó los ojos, porque la luz del sol le molestaba. El rascacielos estaba en línea con el lugar en el que había caído abatida la elefanta.

			—Podrían haber disparado desde allí.
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			Elena había visto cómo el policía se subía en la escalera, señalaba hacia el horizonte y salía precipitadamente seguido por Ximo. No asimilaba lo sucedido. ¿Quién podría haber hecho algo así? Permanecía sentada en la arena, sin poder pensar en otra cosa que no fuese Blanca; en las horas que habían compartido, su adiestramiento, su inteligencia, lo cariñosa que era a su manera. A la manera en la que los animales no humanos pueden serlo. De ese modo instintivo que los sapiens empiezan a perder al cumplir dos años. Si eso fuera amor, lo que sienten los humanos adultos sería otro sentimiento; más complejo, interesado y racional.

			Cristina se separó con delicadeza.

			—¿Quieres que vayamos a mi casa? — le preguntó con dulzura.

			—No, quiero quedarme aquí —respondió Elena.

			—Tal vez sería mejor que tomaras un poco de distancia y descansases.

			Elena negó. Tenía claro que iba a velar el cuerpo de Blanca.

			—Venga —dijo Cristina tirando suavemente de ella.

			Elena se sintió condicionada.

			—Me voy a quedar.

			—Es mejor que vengas conmigo, si quieres me cojo el día.

			—No te preocupes por mí. Prefiero estar con los compañeros. Me necesitan. En cuanto organicemos esto te llamo.

			—¿Estás segura?

			Elena asintió. No podía alejarse del cuerpo de Blanca. No tan pronto. Necesitaba asumir que había dejado de existir para siempre. Que no iba a volver a escuchar cómo barritaba de alegría al verla cada mañana, ni a buscar la fruta que le escondía y, por supuesto, que ya nunca tendría una cría tan pálida como ella. La vida y el futuro se habían escapado en apenas un instante y con ellos también parte de su felicidad.

			Cristina le dio un abrazo que resultó diferente al de unas horas antes, cuando todo era sensualidad y juego.

			—Esta noche te vienes a dormir a casa, ¿vale?

			Elena asintió de nuevo como si fuera un robot.

			—Cuídate, por favor —añadió Cristina antes de besarla y alejarse.

			Se cruzó con Sidy, que salía del cobijo, y se miraron cara a cara. El senegalés bajó los ojos y a Elena le pareció notar cierta tensión entre ambos. Eso la inquietó; eran las dos personas más importantes de su vida. Sidy llegó hasta ella y la cogió por los hombros. Ambos se fundieron en un abrazo. Tras unos segundos, Elena decidió separarse. El semblante le había cambiado, su mirada, por primera vez, tenía un objetivo.

			—¿Dónde está Ximo? —preguntó.

			—Creo que ha ido a acompañar al policía, no sé a dónde.

			—Vamos a buscarlo.

			—¿Por qué? ¿Qué pasa?

			—Ambos sabemos quién está detrás de esto.

			 

			 

			Cuando el cerebro de los mamíferos dispara una alarma, cambia el funcionamiento de todo el cuerpo. El corazón y los vasos sanguíneos se contraen y envían un mayor flujo de oxígeno hacia los músculos y el cerebro, y la información llega a las neuronas como un torrente, pero la concentración permite analizar los datos a una velocidad pasmosa. Así le ocurría a Elena, que, seguida por Sidy, corrió hasta llegar a las escaleras de salida y las subió de dos en dos sin detenerse ni para coger aire. Alcanzó la pasarela que conectaba las distintas áreas de los animales con la entrada: un estilizado puente de arco de noventa metros de luz construido en madera y acero que sobrevolaba el antiguo cauce del Turia.

			En mitad del recorrido, cuando el corazón estaba a punto de huir por la boca, se encontró con Ximo, que regresaba de despedir al policía.

			—¡Elena! ¿Ha pasado algo?

			—¿Trabajaba hoy Adolfo? —preguntó ella entre jadeos.

			—No, hoy no tenía turno. Estuvo ayer de noche.

			Elena se giró hacia Sidy, quien comprendió lo que quería insinuar con esa mirada e inspiró agobiado.

			—¿Y sabes dónde está?

			—Dormido, supongo. —Ximo se temía lo que iba a pasar a continuación.

			—Ya...

			—¡Elena, no empieces!

			—Voy a hablar con el director —anunció resolutiva y retornó tras sus pasos.

			—¡Elena, deja esto en manos de la policía! —le exigió Ximo. Al ver que no le hacía caso, fue tras ella y la retuvo por el brazo.

			—¡¿Me lo vas a impedir?! —Se zafó ella.

			—No tienes ninguna prueba.

			—Más de las que crees.

			Sus palabras resonaron por la estructura del puente y Elena se dirigió sin pausa hacia su nuevo objetivo.

			Sidy y Ximo se miraron. La conocían y sabían que era imparable cuando luchaba por una causa que creía justa. Ambos la siguieron hacia el despacho de dirección.
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			A determinadas edades uno no está para andarse con tonterías ecológicas y coge el coche hasta para ir a comprar el pan. Eso pensaba JP mientras recorría con su vehículo oficial camuflado la avenida Pío Baroja hacia la torre desde la que, según había deducido, podrían haber disparado a la elefanta.

			Antes de salir del aparcamiento recogió a su compañera, la inspectora Violeta Palacios, una veinteañera con el título de doble grado en Criminología y Derecho, recién salida de la Academia de Policía. Según decía el propio JP para incomodarla, era una de esas jóvenes que, cada vez más influidas por las series de televisión, decidían dedicar su vida a la resolución de crímenes. La mayoría no resistía el choque con la realidad. Pero tenía que reconocer que Violeta lo había conseguido. Al menos, el primer embate. Era alta y desgarbada, con el pelo azabache cortado a media melena, y se había machacado en el gimnasio para pasar las pruebas físicas. El comisario creía que JP, antes de jubilarse, podía enseñarle algunos aspectos necesarios de la profesión.

			JP, por supuesto, no estaba de acuerdo.

			Giraban por el paseo de la Pechina cuando la inspectora terminó de excusarse por haber llegado tarde. Aparcaron con la mitad del coche subida a la acera. Al bajarse, el inspector señaló el edificio construido sin líneas rectas, como si fuesen dos enormes velas de cristal y metal azulado. Semejaba un barco.

			—Desde la altura de la cabeza del bicho se veían las últimas tres plantas.

			Violeta acostumbraba a tomar nota de todo lo que decía el inspector en una pequeña tableta digital. Era ordenada y meticulosa, algo que JP apreciaba. Él era caótico e imaginativo, cualidades que no casaban bien con la cantidad de notas informativas que había que redactar en el día a día de las investigaciones; tenía que quedar constancia de todo.

			Hacía calor. JP se quitó la cazadora y la dejó en el maletero del coche. Le tenía cariño, había disfrutado con ella en decenas de conciertos, por lo que era mejor no arriesgarse dejándola a la vista. Como viejo roquero que se precie, vestía camisetas de grupos de su época. En esta ocasión, llevaba una con la lengua de los Stones que le marcaba los músculos que aún pugnaban por mantenerse en su sitio a pesar de los años. No le gustaba reconocer que había tenido tiempos mejores.

			Avanzaron hasta la entrada a paso ligero.

			—Si ha disparado desde aquí ya estará muy lejos —aventuró JP sin desanimarse.

			—He buscado en Google Maps mientras conducías y debe de haber una distancia de unos ochocientos metros hasta el target. El objetivo, perdón —se corrigió ante la mirada de su compañero, quien opinaba que Violeta usaba anglicismos más de lo conveniente.

			—Hay que ser un buen tirador para acertarle en toda la jeta a un bicho así desde tan lejos.

			A Violeta no le gustó la manera de referirse a Blanca, pero ya iba conociendo al inspector, no le iban las sutilezas. No rechistó, porque estaba de acuerdo con la observación: tenía que ser un buen tirador el que lo hubiera hecho. Punto.

			Traspasaron la verja y entraron en el vestíbulo. El edificio destilaba lujo. Antes de que el conserje pudiera abrir la boca, JP ya le había mostrado la placa y se dirigía a los ascensores mientras hablaba. Ordenaba, más bien.

			—¿Quién vive en los últimos pisos de esta ala?

			—¿Cómo dice, señor? —respondió el conserje, abrumado, mientras abandonaba la garita.

			—En los tres pisos de arriba —repitió JP pulsando repetidas veces el botón del ascensor sin darse cuenta de que ya se había abierto el del lado contrario. Violeta le tiró de la manga. JP entró seguido de sus dos acompañantes.

			Lo bueno que tenía el inspector, pensaba ella, era que no se alteraba por nada. La dejaba hacer y opinar sin el más mínimo problema. Luego, eso sí, él tomaba la última decisión.

			—En los tres de arriba —repitió el conserje para sí.

			—Eso he dicho.

			—Es... información reservada.

			—Información reservada es quién mató a Kennedy; esto es una gilipollez. Créame que me lo puede decir —afirmó JP mirándolo a los ojos.

			—Son... apartamentos grandes, uno por planta.

			—¿Quién los tiene alquilados?

			—Una familia... que no estará ahora. Pero sí la asistenta, una ucraniana educadísima que vino cuando la invasión rusa.

			—¿Y en el resto?

			—Un músico. Trabaja en casa, aunque no le gusta que lo perturben cuando compone.

			—Asumiremos el riesgo de que le salga una partitura desafinada. ¿Y en el tercero?

			—Está vacío. Los dueños lo están intentando alquilar. Mucha gente ha comprado estos apartamentos como inversión.

			—Gracias por el dato. No hace falta que lo apuntes —añadió mirando a Violeta, que, sin embargo, lo reflejó en el informe—. Vamos a revisar primero ese. ¿Tiene las llaves?

			—No. O sea, sí, pero abajo.

			JP, en una decisión rápida, apretó el botón de la planta por la que iban a pasar: la quince. La puerta se abrió ante el desconcierto del portero.

			—Baje a por ellas y le esperamos arriba. ¿Cuál es?

			—El último, en la planta veintidós, pero no sé si puedo abrirles sin una orden judicial.

			JP lo miró atónito.

			—¿Usted enseña el piso para alquilarlo?

			—Sí, tengo un acuerdo con la agencia.

			—Perfecto entonces —contestó reteniendo la puerta para que no se cerrara—. Me encantaría alquilar algo por aquí.

			Al portero le costó entender el sarcasmo, pero pensó que era mejor no llevarle la contraria. Salió al descansillo para llamar a otro ascensor que lo bajase hasta la conserjería. La puerta se cerró y los inspectores siguieron subiendo.

			—Este chota es lerdo —afirmó JP—. Tampoco hace falta que lo apuntes.

			—Llevo el perfil de todos con los que hablamos en una investigación.

			 

			 

			Cinco minutos después, que se les hicieron eternos, el conserje apareció lívido por la tensión, pero con las llaves en la mano. Sujetaba también una carpeta azul de la que sacó una hoja de papel con el membrete de la agencia de alquiler.

			—Me tienen... que firmar aquí —explicó temeroso—. Si después alquilasen ustedes el inmueble directamente al propietario me metería en un problema.

			JP cogió el bolígrafo que le tendía el conserje, escribió «Keith Richards» en la hoja y lo subrayó con un garabato. El portero, sin mirarlo, guardó el documento en la carpeta y abrió por fin la puerta. Violeta no registró lo ocurrido.

			—Es preferible que permanezca usted en el descansillo para vigilar, por si acaso —propuso JP con una sonrisa que podría parecer amable.

			El conserje, halagado, se quedó de guardia mientras los inspectores entraban en el apartamento. Era imponente, luminoso, con las mejores calidades. Atravesaron el salón amueblado en tonos grises y blancos y abrieron el ventanal que daba a la terraza. Soplaba una ligera brisa a ochenta metros del suelo que hacía agradable la temperatura a pesar de que era mediodía. JP avanzó entre el mobiliario de exterior hasta la barandilla de la terraza semicircular y miró hacia el horizonte. En primer término, estaba el Parque de Cabecera con su lago rodeado de árboles y, bastante más allá, a la izquierda del puente, empezaba el zoológico. Trató de identificar las distintas zonas: la pradera de las jirafas con las casas africanas al lado y, un poco más lejos, el bosque de baobabs. Semioculta por la vegetación, le pareció distinguir a Blanca tumbada en el suelo sobre su propia sangre. Si la elefanta estuviese de pie se le vería la cabeza sin problema.

			—No toques nada, pepinillo —dijo a Violeta. Era el término con el que los veteranos de la policía se referían a los novatos—. Es muy probable que hayan disparado desde aquí. ¿Qué tal olfato tienes?

			—¿Yo? —preguntó sorprendida—. Muy bueno, de niña mi madre quería que me dedicara a la perfumería.

			—Pues le habrás dado un disgusto.

			Violeta sonrió; le gustaba el sentido del humor de JP. Ella podía ser una persona seria, pero le divertía que los demás fueran graciosos.

			—¿Qué quieres que huela?

			JP recorrió la terraza con la mirada hasta que se centró en una mesita auxiliar que estaba cerca de la barandilla. Se encaminó hacia ella sin dejar de hablar.

			—Un buen sitio para sentarse —dijo—. Sé que es un poco raro, pero ¿sabes cómo huele la pólvora?

			—Claro. Voy a menudo a la galería de tiro.

			JP le señaló la barandilla enfrente de la mesita. Le pareció la zona más propicia para que un tirador hubiera efectuado el disparo. Violeta acercó la nariz y olfateó sin cortarse lo más mínimo.

			—Aquí podría ser —señaló la inspectora sin tocar el borde.

			—Gracias, yo es que no huelo una mierda desde que pasé el COVID.

			JP sacó su teléfono móvil y marcó uno de sus contactos.

			—Necesito el equipo de la Científica en la torre del Parque de Cabecera, al lado del zoológico. Y una orden judicial. Que sean discretos, por favor. Os envío la ubicación. —Y colgó—. Mándasela —añadió a Violeta—. Tenemos el sitio desde el que han disparado.
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			La presencia de Ximo como jefe de seguridad era esencial en la reunión que mantenía el consejo de dirección. Sin embargo, Elena y Sidy se quedaron fuera de la sala de juntas, impacientes por hablar con Marcos Abalde y exponerle su teoría sobre lo ocurrido.

			La veterinaria caminaba sin rumbo por las oficinas: muebles sencillos sin conjuntar, papeles en las mesas, dibujos de animales hechos por niños desparramados por las paredes y una ilustración de Blanca con las orejas desplegadas que llevaba la firma de Sidy. La decoración era más acorde con la personalidad de los veterinarios y los biólogos que con el sofisticado diseño de las instalaciones del parque.

			En una de las idas y venidas, Elena se acercó inquieta a la puerta de la sala y pegó la oreja. Pudo oír que estaban hablando de temas económicos. La pandemia los había dejado tocados: meses sin visitantes ni ingresos. Se tuvo que hacer un ERTE a los empleados de la tienda y de las taquillas. Y cuando empezaban a recuperarse de la escasez de visitas y la vida parecía volver a la normalidad, sucedía lo de Blanca.

			—Elena, por favor... —dijo Sidy preocupado porque la pillaran espiando, pero Elena le hizo una señal para que se mantuviera en silencio. Desde fuera, se oía a uno de los socios financieros dirigirse al resto con voz firme y ligero acento extranjero.

			—En ese elefante habíamos invertido mucho dinero.

			—Y tiempo.

			—El tiempo es también dinero, Abalde —replicó el inversor—. Los recursos que le dedicas a un animal no se los dedicas a otro, y estos elefantes comen muchísimo. Es una locura.

			—Pero también son los que más gente atraen; la insignia del parque.

			—Aun así, nos sobran la mitad de ellos y habría que hacer algo al respecto. Volviendo al seguro, ¿de qué importe estaríamos hablando? ¿Cuánto nos van a pagar por la muerte del elefante?

			Elena se sintió incapaz de oír hablar de Blanca, su elefanta, en términos económicos. No quería saber en cuántos euros valoraban el cariño y la dedicación. Volvió a caminar por las oficinas y Sidy, más sereno, le cogió la mano. Le hizo una pequeña caricia.

			—¿Estás segura de que quieres hablar con el director?

			—Lo hemos discutido en un montón de ocasiones, Sidy.

			—Adolfo es un tipo oscuro y no te digo que no haya participado en los otros sabotajes que ha habido en estos meses, pero lo de Blanca... —Se le quebró la voz al mencionar el nombre y estuvo a punto de derrumbarse. Elena se le acercó. Se miraron: ambos sentían lo mismo por la elefanta y eso los unía. La naturaleza salvaje estaba en ellos de manera diferente, pero inequívoca. Sidy cogió fuerzas y prosiguió—: Disparar a Blanca es un salto enorme.

			Se abrió la puerta de la sala de juntas y los miembros del consejo empezaron a salir de forma escalonada. Elena identificó al socio que representaba a los fondos de inversión extranjeros. Fue el primero en abandonar las instalaciones sin despedirse. La veterinaria se dirigió hacia la sala. Ximo se percató y le rogó con la mirada que no hablara con Abalde. No hizo caso. Cuando lo encontró, el director explicaba a la jefa de Prensa que cerrarían veinticuatro horas y que tenían que redactar un comunicado.

			—Elena, ¿cómo estás? —preguntó el director al verla acercarse desencajada.

			—Adolfo no está. Justo hoy tenía libre.

			—No entiendo qué me quieres decir.

			—Sabes lo que ha pasado en los últimos meses.

			Abalde le hizo una señal a la jefa de Prensa para que los dejara solos. Sidy permaneció a la escucha en el quicio de la puerta, sin intervenir.

			—Primero fue el sabotaje en los tornos de la entrada, los robos en la tienda —enumeró atropellada la veterinaria—, después agredieron a los flamencos...

			—Elena —la interrumpió Abalde—, ya instalamos cámaras...

			—Cámaras que justo estuvieron apagadas el día que introdujeron droga en la comida del espalda plateada. A mí no se me ha olvidado lo que pasó. Me jugué la vida. Y ese día, ¿quién trabajaba en el parque?

			Abalde suspiró tratando de serenarse. Había sido una mañana muy dura.

			—Soy el primer interesado en esclarecer lo que pasó, pero la realidad es que no hemos podido demostrar nada.

			—Adolfo es violento, te lo digo por experiencia. Y tiene contactos con cazadores. También de elefantes —añadió Elena con intención.

			—¿Cómo sabes eso?

			—En Facebook sigue un montón de páginas sobre caza mayor en África.

			Abalde se quedó en silencio sopesando lo que le había revelado la veterinaria.

			—No nos metas en más problemas, Elena —dijo tajante. Después, intentó ser tranquilizador—. De verdad, la policía ya está en ello.

			—También vinieron las otras veces y no investigaron nada. En cada ocasión mandaron a una patrulla diferente.

			—Esta vez es distinto. Ya has visto que han venido también los de la Científica. Encontrarán al que lo ha hecho. —Abalde avanzó hacia Elena relajando el tono—. Sé lo que querías a Blanca. Para mí también era importante. La acompañé en el viaje desde África, hace quince años, cuando los furtivos mataron a su madre.

			Elena no dudaba de que Abalde dijera la verdad. Estaba casi tan afligido como ella, a pesar de que tenía que mantener el tipo frente al consejo.

			—Tengo que pensar en qué voy a decirle a la prensa.

			Elena asintió, rindiéndose en apariencia. Antes de salir, se giró hacia el director.

			—Cuando acaben los de Científica, creo que deberíamos dejar salir al resto de los elefantes a despedirse de Blanca. No se la pueden llevar sin más.

			Abalde dudó ante la extraña petición.

			—Tal vez sea peligroso.

			—Sabes que los elefantes necesitan hacer el duelo, oler el cuerpo del fallecido; entender a su manera lo que ha pasado. Así lo hacen en libertad antes de abandonar a un miembro de la manada. Está en su naturaleza.

			Sidy intervino por primera vez, sin entrar en la sala.

			—Son los únicos animales que vuelven al lugar donde están los huesos de sus antepasados año tras año en las migraciones y se quedan un par de días sin moverse del sitio.

			—Así es —apoyó Elena—, huelen los restos, los identifican.

			Abalde asintió conmovido.

			—A última hora del día se llevarán el cuerpo de Blanca. Antes dejaremos que salgan los elefantes para despedirse. Os encargáis vosotros de que luego vuelvan al cobijo.

			—Gracias.

			—Olvídate de Adolfo.

			Elena lo vio alejarse. Abalde le parecía un estupendo director y buena gente, pero no pensaba seguir su advertencia. Ella sabía lo que tenía que hacer.
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			JP se sentía como un animal enjaulado. Llevaba demasiado tiempo encerrado con el conserje en un pequeño cuarto que olía a moho, revisando las cámaras de seguridad. Con lo lujoso que era el edificio, esa habitación era cutre. Violeta lo llevaba mejor y tomaba nota del nombre de cada vecino que había aparecido en la pantalla desde la hora de la muerte de la elefanta hacia atrás, así como del piso en el que vivían.

			—Ese es don Francisco, el del quinto B. Es farmacéutico y está divorciado. Yo creo que no le pasa la pensión a su exmujer.

			—Para que luego se quejen de la información que tiene Google de los usuarios —apostilló JP revolviéndose en la silla—. ¿Podría rebobinar las imágenes un poco más deprisa? Llevamos vistas a más de treinta personas y no creo que ninguna llevara encima un arma de largo alcance.

			—Treinta y cuatro —puntualizó Violeta.

			—Vamos ya por las siete y media de la mañana. Queda poco. Antes de esa hora, solo salen dos o tres vecinos: la señora de Fabrat, del octavo; Begoña, la chiquita...

			—¿Cómo lo sabe usted si no está en el edificio a esa hora? —preguntó curioso JP.

			—Reviso las cámaras a diario. Es parte de mi trabajo. Ya verá como, sobre las cinco o así, entra el chico adolescente de la séptima planta. Ese chaval está despendolado.

			El conserje rebobinó las imágenes a más velocidad y, tal y como había predicho, aparecieron la tal señora de Fabrat, Begoña, y un joven tambaleándose poco después de las cinco de la madrugada. El conserje miró a los investigadores satisfecho de su profesionalidad.

			—Con esto estaría todo —concluyó—, no creo que haya entrado nadie entre las doce de la noche y las cinco. No es habitual.

			—Yo creo que sí —le contradijo JP—. Retroceda a más velocidad.

			El conserje obedeció sin rechistar a pesar de la seguridad que tenía en sus observaciones cotidianas.

			—¡Quieto ahí! —gritó de pronto JP señalando la pantalla—. Ahora avance.

			El conserje lo hizo y fijó la mirada como si su vida dependiera de ello.

			—Párelo —ordenó JP al ver la figura que cruzaba el vestíbulo entre sombras.

			En las imágenes se distinguía a un tipo de edad indeterminada y apariencia física difícil de concretar. Iba de oscuro, con una gorra que le ocultaba la cara, y caminaba deprisa sin pararse a encender la luz. Acarreaba una bolsa de palos de golf. JP comprobó la hora que aparecería en la esquina superior de la imagen: las 3:39.

			—¿Y ese? —preguntó el conserje extrañado.

			—No creo que venga de hacer unos hoyos a las tantas de la madrugada.

			Violeta acercó la tableta e hizo una foto a la pantalla del televisor.

			—¿Nos podría hacer una copia de esas imágenes? —preguntó JP.

			—Tendría que hablar con el presidente de la comunidad.

			—Claro, haga la copia y después se lo cuenta. Pero, por favor, sea discreto, si no, esto se le va a llenar de periodistas y seguro que a los vecinos no les hace ninguna gracia.

			El portero asintió comprendiendo que tenía razón. La gente que vivía allí no quería ser molestada.

			—Está usted siendo de gran ayuda —añadió JP y le dio dos golpecitos cómplices en el hombro.

			—Cuente conmigo —dijo el conserje con entusiasmo. Le gustaba sentirse como un integrante de la investigación policial.

			JP le tendió la mano y salió del cuartito con el deseo irrefrenable de respirar aire puro. Violeta lo siguió mientras guardaba la tableta en una funda que tenía estampada una margarita.

			—Me gustaría ir a ver a la elefanta —dijo al llegar a la altura de JP.

			—No te va a gustar.

			—Por eso.

			JP asintió al entender los motivos de la inspectora.

			 

			 

			Diez minutos después, Violeta contenía la respiración frente a Blanca, la elefanta albina. La había conmovido incluso más de lo esperado, pero mantuvo la compostura. Tenía que trabajar ese aspecto de su formación. Su padre siempre le decía que era demasiado sentimental y que no valía para eso. Él habría preferido tener un hijo que siguiera sus pasos en el Ejército. La Policía le parecía un plato de segundo orden. «Fuera sentimientos, solo datos», se dijo a sí misma al desterrar del pensamiento la imagen de su decepcionado padre. Sacó la tableta y empezó a hacer fotos de los detalles que le parecieron relevantes.

			Para ese momento, Carlos, de la Científica, había sacado el proyectil de la cabeza del paquidermo y se acercaba a los inspectores tras guardarlo en una bolsa de papel especial para pruebas.

			—Tenemos los dos —anunció—. No se han fragmentado. Eso ya nos dice algo sobre el tipo de bala. Sabían que disparaban a un elefante desde lejos y que no cualquiera atravesaría el cráneo.

			—Gracias, Carlos —contestó JP—. Nosotros hemos encontrado el lugar desde donde efectuaron el tiro —dijo señalando la torre que se veía detrás de los baobabs—. Ya he avisado a tus jefes.

			—Tal vez haya quedado algún casquillo en el edificio. Lo buscaremos.
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			Elena no quería encerrarse en casa. Tampoco era capaz de contemplar por más tiempo a Blanca, por lo que decidió acudir al máster en Etología al que iba dos días por semana en la Universidad de Valencia. No tenía claro que fuese una buena idea, pero necesitaba alejar los pensamientos que empezaban a resultar obsesivos.

			Pedaleó los cinco kilómetros que separaban el parque de la universidad con la suave brisa del Mediterráneo soplándole en la cara. Cuando llegó, se sentía mejor. Entró en la Facultad de Veterinaria y se dirigió al aula. Llegaba tarde, por lo que intentó no llamar la atención y se sentó en las últimas filas. La luz estaba apagada y las cortinas cerradas. El haz del proyector iluminaba la pantalla que tenía detrás Marina Santaolalla, la profesora, una mujer de mediana edad con el pelo blanco y aspecto refinado. Había decidido no teñirse y lucir canas desde joven. Exponía su teoría sobre la transmisión de los genes mientras paseaba entre las mesas corridas repletas de alumnos. El curso tenía una gran aceptación entre los estudiantes de Psicología, Biología y Veterinaria.

			—Habréis oído la pregunta de qué fue primero: el huevo o la gallina. Y no es tan tonta como parece. Charles Scott Sherrington, premio nobel, escribió en 1940 que la gallina es tan solo el medio con el que cuenta el huevo para hacer otro huevo.

			Se produjo un murmullo ante la afirmación de la profesora. El comentario había sorprendido a los asistentes.

			—El éxito evolutivo es transmitir los genes —prosiguió—. No hay nada más importante en la naturaleza. Los animales buscan seguridad y una buena forma física a la espera de su oportunidad. También Arsuaga habla de este tema y dice que la inmortalidad biológica está en la descendencia. Si no tienes hijos, a efectos evolutivos es como si no hubieras existido. De tus características propias, de tus singularidades, no quedará nada.

			Marina presionó un botón del pequeño mando a distancia que llevaba entre sus dedos interminables y se proyectaron las imágenes en la pantalla que tenía detrás: una cebra, con los dientes, agarraba por la pata a una cría de la misma especie y se aproximaba al río. Los alumnos clavaron sus miradas expectantes en la pantalla. La cebra entró en el agua, avanzó unos pasos y sumergió al potrillo con la intención de ahogarlo.

			—Es normal que los machos maten a las crías. ¿Alguien sabe por qué?

			—Así las hembras se ponen otra vez en celo —respondió una alumna con acento francés.

			—Eso es. Para transmitir los genes a cualquier precio —apuntó Marina Santaolalla—. Los leones macho, cuando vencen al anterior macho dominante, acaban con su descendencia. La hembra se vuelve a poner en celo enseguida y, aunque haya defendido a las crías, aceptará aparearse de nuevo. No olvidéis que la reproducción sexual en la naturaleza acarrea un cierto grado de violencia. Pero lo de la cebra tiene un componente especial, porque requiere ingenio. Tiene que entender lo que está haciendo. Mirad —dijo señalando la pantalla—: coge a la cría, la lleva hasta el río y la sumerge. Hay planificación. ¿Es eso maldad?

			—No —respondió Elena.

			Varios de los asistentes al máster se giraron y reconocieron a la joven veterinaria. Lo sucedido por la mañana ya era tendencia en todas las redes sociales y los estudiantes sabían quién era ella. Los cuchicheos empezaron a volar entre las mesas.

			—La violencia y la muerte en la naturaleza están justificadas para transmitir los genes. ¿Y en el ser humano? —preguntó la profesora, pero el rumor de los comentarios se había elevado hasta el punto de ahogar sus palabras—. ¿Qué sucede? —preguntó desconcertada.

			—¿No se ha enterado de lo del zoológico? —respondió la estudiante francesa.

			Elena sintió ganas de huir; temía el debate que estaba a punto de iniciarse, pero se quedó clavada en el asiento sin mover un músculo.

			—Ha sido una putada —dijo otro de los estudiantes, indignado.

			—Una putada es tener encerrados a los elefantes en un zoológico —afirmó Jon, un joven alto y fibroso, con perilla y rastas, que llevaba una camiseta de liberación animal.

			—Mejor vamos a dejarlo —respondió la francesa al darse cuenta de que el tema ofendía a Elena.

			—Estamos en un lugar de reflexión y tenemos que poder debatir —la interrumpió Marina Santaolalla.

			—Los zoológicos son cárceles de animales —prorrumpió el joven—. Todas las especies tienen los mismos derechos. En el fondo, han liberado a esa elefanta.

			Elena saltó indignada como si tuviera un resorte.

			—¡No tienes ni idea de cómo cuidábamos a Blanca!

			—¡Los elefantes deben estar en libertad!

			—Mataron a su madre cuando ella era una cría...

			—¡Pues se la reintroduce en la naturaleza en cuanto sea posible! —dijo sin permitir que Elena terminara.

			—No es tan sencillo. La mayoría de las veces no funciona y los animales acaban muriendo una vez liberados. Nosotros colaboramos con programas que trabajan con las especies en origen...

			—Hablas como si el zoológico fuese tuyo —argumentó Jon indignado—. Esa es la mierda del capitalismo.

			—Bajemos el tono —dijo Marina acercándose al lugar de la discusión.

			Aurora, pareja de Jon, con el que compartía la misma edad y estética, aunque de rasgos más dulces, lo cogió del brazo para que suavizara el discurso.

			—¡Mejor muertos en libertad que encerrados! —vociferó sin embargo el joven a modo de consigna.

			Fueron las últimas palabras que escuchó Elena, que salió corriendo al baño angustiada.
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			—Me dicen de Comunicación que hay más de cien mil tuits sobre la muerte de la elefanta esa y que el hashtag #asesinatodeBlanca ha sido tendencia todo el día.

			El comisario Guridi, de la Brigada de Homicidios, un hombre de no más de cincuenta años sin un pelo fuera de sitio, afeitado con esmero y vestido con un traje caro, caminaba de un lado a otro de su despacho de la última planta de la Comisaría General de la Policía Judicial en el centro de Valencia.

			—Es una locura —prosiguió, dirigiéndose a JP y Violeta, que tomaba notas—. ¿Saben cuántos de esos tuits etiquetaban a la cuenta oficial de la Policía? Pero a la jueza que se va a encargar del caso le parece que no es tan relevante como para dedicarle los mismos recursos que si se tratara del homicidio de un ser humano.

			—¿Y usted qué opina, comisario?

			Guridi se detuvo molesto ante la pregunta de JP. Ya le gustaría a él no tener que posicionarse. Esa actitud le había servido para ascender deprisa. Tanto con políticos como con jueces y con la prensa sabía manejarse sin problema. Decía lo más conveniente en cada situación sin que le temblase la voz, pero la realidad de los hechos le fastidiaba y la responsabilidad le provocaba dolor de cabeza.

			—¡Y usted, inspector, ¿qué opina?! —preguntó devolviéndole el ataque.

			—Yo no tengo redes sociales, no me importa lo que se diga en Twitter.

			—¡Qué fácil! —farfulló molesto y reanudó su marcha por el despacho a la vez que preguntaba—: ¿Qué tenemos hasta ahora?

			—Las dos balas que impactaron en el cuerpo del animal y que le provocaron la muerte —respondió JP—. Y creemos que también el lugar desde el que dispararon.

			—La torre esa.

			—Así es, la Científica está rastreando por si hubiera casquillos.

			—¡¿Y quién cojones ha podido hacer algo así?! —preguntó Guridi cada vez más irritado.

			Violeta se decidió a intervenir.

			—Tenemos unas imágenes —dijo enarbolando la tableta y ofreciéndosela a su superior, que las miró con más preocupación que interés—. En ellas se entrevé a un hombre cruzar el vestíbulo de la torre de madrugada.

			—¿Creen que se trata del asesino?

			—Asesino... no es exactamente —puntualizó JP, más para fastidiar que para ser justo con las leyes y la semántica.

			—De alguna manera tendremos que denominarlo, inspector, ¿cómo lo llamaría usted?

			—No sé, ¿qué dicen las redes sociales?

			—Desde luego es sospechoso —los interrumpió Violeta, que no soportaba la tensión innecesaria de dos machos alfa, tan típica entre humanos como en el resto de los primates—. Entró a las 3:39 de la madrugada con una bolsa de palos de golf y una gorra que le tapaba la cara.

			—Yo creo que tenía bien estudiado el tiro. Sabía dónde estaban las cámaras —explicó JP—. Llegó por la noche y esperó a que los animales salieran al bosque de baobabs, como lo llaman. Nada más aparecer la elefanta blanca, disparó.

			—¿Un cazador?

			—Es nuestra hipótesis.

			—¿Y qué motivos podría tener para hacer algo así? —preguntó Guridi.

			—Es pronto para sacar conclusiones. Empezaremos por seguir las pistas que nos den los proyectiles y el modus operandi.

			—Pero algún motivo habrá. Se han cargado a un bicho de varias toneladas delante de la gente.

			Para concentrarse, Violeta sacaba ligeramente la lengua entre los labios en un gesto peculiar.

			—¿Una venganza contra el parque, quizá? —propuso.

			—Podría ser —aceptó JP motivado por la intervención de la inspectora—. Mañana vendrá la veterinaria que estaba presente. El director nos ha dicho que han recibido amenazas, aunque de poca intensidad. Tampoco ha querido contarnos más.

			—¿Cree que ocultaba algo?

			—No digo eso, pero estaba muy impresionado y tenía reunión con el consejo directivo justo después; es factible que no haya querido decirnos nada hasta ponerse de acuerdo con sus socios. Esto es una movida.

			—Una movida es para mí, hasta me han llamado del Ministerio del Interior. Pero ¿qué coño tenía esa elefanta?

			—Era albina, el símbolo del zoológico. Hoy en día la gente quiere más a los animales que a las personas —aventuró Violeta.

			—Y no me extraña —zanjó lacónico la conversación JP.
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			Apoyada sobre la taza del váter de los baños de la universidad, Elena sudaba y tenía escalofríos a pesar de que la temperatura ambiente era agradable. Seguía sin poderse creer la muerte de Blanca, le parecía irreal. Deseaba con todas sus fuerzas despertarse de aquella pesadilla y regresar al trabajo, donde la estaría esperando la elefanta, que la saludaría con la trompa, degustaría el pan que ella le ofreciese y comprobaría que por fin estaba embarazada. Tras veintidós meses nacería una cría albina como su madre y entre ambas la cuidarían. La vida seguiría como hasta entonces. Necesitaba que fuera así.

			Se sentía culpable; sin motivo por la muerte de la elefanta y con motivo por engañar a Cristina. Había sido algo ocasional. Se había acostado con Sidy unos meses atrás, durante un viaje al valle de Nandoumary, en la región africana en la que nació el senegalés y en la que todavía vivía su madre.

			La fundación del parque de animales de Valencia colaboraba con la población local en un plan para la conservación de chimpancés que trataba de detener la deforestación que separaba a familias enteras de primates en peligro de extinción. La tarea era ambiciosa, pretendían enseñar a las comunidades a rotar los cultivos para no esquilmar la tierra y a no cortar más arboles de los necesarios a la vez que se fomentaba un turismo respetuoso con el medio ambiente.

			Fue un viaje fascinante, en el que Elena se había sentido una más de la selva. Una noche de calor húmedo, en mitad del bosque, acamparon muy cerca de una tropilla de chimpancés; los habían seguido durante el día y oían cómo preparaban los lechos de hojas para dormir subidos a un frondoso árbol. Le resultaban cercanos, casi de su especie: las madres acarreaban a las crías y dormían abrazadas a ellas, los jóvenes saltaban molestando al resto y los machos, más serios, vigilaban el entorno. Elena estaba feliz. A pesar de trabajar con primates, hasta ese día ella no había visto ningún ejemplar en libertad. Cuando la familia se fue quedando dormida, sintió unas ganas irrefrenables de abrazar a Sidy por descubrirle esa maravilla. Le fascinaba ver cómo se movía por la selva, silencioso y seguro. Los años en Valencia no le habían hecho olvidar su niñez en esos bosques, cómo seguir un rastro sin molestar a los chimpancés o cómo integrarse en la naturaleza para no resultar un extraño del que hubiera que desconfiar. Se abrazaron entusiasmados y percibieron la respiración acompasada del otro cuerpo. Elena sintió deseos de besarlo.

			Al amanecer recogieron la tienda casi sin hablar, tímidos por lo vivido. Se quedaron dos días más y ella no pudo resistirse a la llamada que había experimentado. Compartían valores intensos: el amor por la naturaleza y la pasión por los animales. Sidy le contó su historia a retazos; cómo se escapó de su pueblo sin decirle nada a su madre, porque se lo habría impedido, el trayecto hasta Marruecos, los meses que vivió en el monte Gurugú entre penurias y persecuciones de la policía, el amigo que se despeñó en una de esas huidas, las mafias, el asalto a la valla, las heridas, los golpes, el terror... Pero también la llegada a España, la fortuna de encontrar a la familia de la mujer valenciana que había conocido en la reserva de Dindefelo, los estudios de Biología.

			Elena no quería poner en peligro su relación con Cristina, pero la presencia de Sidy en aquella selva, su físico, su piel, las largas conversaciones a solas, la admiración por la seguridad con la que se manejaba y su pasión compartida por los animales le desataron unas ganas intensas de entregarse a él durante los dos días que tardaron en regresar a España.

			Al volver, Elena se sintió culpable y se comprometió más con Cristina. Hasta un par de semanas atrás, la noche que se quedaron los últimos porque los elefantes habían tardado más de lo habitual en entrar al cobijo. Estaban agotados y Sidy la miró con esos ojos grandes que brillaban en la penumbra. Puso las manos sobre Elena y la besó. A ella le gustaban esas manos fuertes de palmas claras, esos labios carnosos y esa respiración agitada. Sidy la levantó en volandas como si fuera una pluma y la sentó sobre un murete enfrente de las jaulas de los elefantes, que miraban indiferentes el apareamiento de los humanos. Le quitó el polo azul y el sujetador. El pecho joven de Elena quedó al aire, agitado y prometedor. Él lo acarició con cuidado mientras ella intentaba despojarlo a su vez de la camiseta. Sidy terminó por quitársela él mismo dejando el torso musculado a la vista, iluminado por la luz del anochecer que entraba por las claraboyas. A partir de ese instante, fue como un sueño: la calidez de las pieles, la ternura de las lenguas, la cadencia de las bocas y la fuerza irresistible que entró en Elena como un alud de nieve templada. Hacía tiempo que no vivía nada igual. Se mareó, gimió y creyó que se iba a desmayar, pero Sidy la sostuvo entre sus brazos con ternura.

			Se vistieron en silencio bajo la mirada curiosa de Blanca, que había barritado ante las convulsiones de la veterinaria. Elena se vio descubierta por su elefanta, pillada en el engaño a pesar de que la naturaleza no hace reproches. Sospechaba que Cristina se imaginaba algo, aunque no lo hubieran hablado; las últimas ocasiones que habían hecho el amor, Elena no fue tan apasionada; se sentía extraña, distante, como si los cuerpos no encajasen como antes. La quería, de eso no tenía duda; la necesitaba. Cristina era adulta, segura de sí misma. La cobijaba bajo su personalidad y le permitía ser como ella quería: complaciente, seductora, amorosa.
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